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      Prólogo


       


       


      A lo largo de los años todas las emociones que me han embargado, las preguntas que me he formulado y la salvaje pasión que las impulsa me han hecho sentir abrumada.


      A través de mi existencia he podido percatarme de que estas preguntas cubren un espectro muy amplio: todo lo que va desde «¿Quién es Dios y a dónde voy al morir?», hasta «¿Por qué estoy aquí?» y «¿Por qué siento cosas horribles respecto a mi cuerpo?»; o desde «¿Por qué al sexo lo rodea tanta vergüenza?», hasta «¿Por qué existe la guerra?»; y millones de preguntas que quedan en medio (¡y que son demasiadas para incluirlas en la lista!).


      También llegué a sentir que las respuestas que me daban en la escuela, aquellas que debía respetar, generaban en mí una sensación de resistencia. Había, entre todas, muchas respuestas motivadoras y con resonancia, pero también había otras cuyo mensaje transmitía la imposibilidad de elegir la existencia de un sistema patriarcal y la presencia de un objetivo hacia el cual nuestra vida entera debía enfocarse si deseábamos tener éxito (ah, y claro, también había respuestas sobre lo que significaba tener éxito).


      Había mensajes de intolerancia y enjuiciamiento, de exclusión y competencia. Todos estos mensajes (y muchos más) generaban una discordancia con lo que percibía dentro de mí. Parecían confusos, equívocos, inconsistentes e hipócritas. Y sin embargo, todo lo que estaba aprendiendo entonces giraba alrededor de esas nociones. El mensaje que recibía indicaba que los seres humanos estábamos apartados, que algunos eran mejores que otros, que no había suficiente de nada y que, por tanto, teníamos que reñir para conseguir lo que se pudiera. Que si deseaba algo que no coincidía con la definición que mis maestros, mi comunidad o la sociedad tenían de lo que era benéfico, era mala persona.


      Poco a poco fui absorbiendo estos y muchos otros mensajes. Claro que hubo resistencia y confusión, pero, a pesar de todo, en algún momento me los probé para ver si me quedaban bien. Algunos sólo por un milisegundo para rechazarlos de inmediato, pero hubo otros sobre los que aún continúo reflexionando.


      Asimismo, en aquel tiempo decidí no volver a la religión que había abandonado a los doce años: aquella que dejé porque percibí que era rígida y excluyente, y que transmitía mensajes hipócritas.


      Lo más difícil de abandonarla fue el hecho de que me quedé ante el gran desafío de establecer una nueva relación con Dios. Al no tener religión, me encontré perdida, sin saber por dónde comenzar y, a pesar de que creía en Dios, pasaron muchos años entre el momento en que me despedí y el momento en que conecté otra vez con la religión de una manera en la que me sentí cómoda y transparente con mi nuevo y redefinido Dios.


      Un día, al final de una gira que duró año y medio, me senté sola en el jardín de mi casa (un sitio a donde voy con frecuencia cuando necesito un momento de reflexión profunda). Había surgido un gran conflicto dentro de mí: por un lado me sentía agradecida, más allá de toda definición, por poder crear y por haber experimentado todo lo que había sucedido durante la gira. Pero, al mismo tiempo, me sentía incómoda, abrumada y desilusionada por la forma en que estas mismas experiencias podían marginarme y distanciarme (entre muchas otras cosas) de los demás.


      Yo había alcanzado todo lo que mi familia y el mundo me habían enseñado a anhelar. Al reflexionar al respecto, que dichos logros se sentían como el resultado natural de mi esfuerzo y que, a su vez, dicho esfuerzo había sido impulsado por distintas motivaciones.


      Entre ellas había dos que resultaban ser las más obvias: la primera (y la más relevante), mi deseo de expresarme y comprenderme con honestidad y al mundo en el que vivía. Después sentí que si les ofrecía a otros seres humanos algo con que relacionarse, ellos podrían validar sus experiencias y sentir apoyo o consuelo. Fue así como surgió en mí el deseo de compartir con la gente estas revelaciones personales y ese amor.


      Sentí que si la gente descubría que habíamos tenido experiencias similares nos sentiríamos más conectados. También sentí que al compadecerse de mí estaría inspirando a otros a hacer lo mismo por ellos y que, por tanto, mis expresiones serían, al menos, algo con lo que la gente podría definirse a sí misma de acuerdo con la forma en que decidiera relacionarse con dichas expresiones (es decir, amándolas u odiándolas).


      La segunda motivación fue el deseo de trabajar más allá de una visión personal y de satisfacer la curiosidad que me causaba lo que la sociedad indicaba que era el tipo de éxito que debía lograr para convertirme en una persona valiosa.


      Para ese punto de mi vida ya había experimentado lo que la sociedad definía como el pináculo que debía alcanzar y, sin embargo, continuaba sintiendo que me hacía falta algo. Me propuse comprender qué era.


      Así que fui a la India con la intención de alejarme de la presión que tenía de continuar produciendo a una velocidad apabullante. Me fui a reflexionar y a tratar de ser lo más objetiva posible con respecto a mi existencia.


      Alguna vez bromeé con un amigo y le dije que me iba a la India a hacer lo mismo que podría haber hecho en mi propio jardín. No obstante, era mucho más sencillo estar en un lugar donde no me preguntasen: «¿Cuándo va a salir tu nuevo CD?». Claro que es una pregunta inofensiva, pero en ese momento no me ayudaría a solucionar mi situación.


      Lo más importante es que, cuando viajé a la India, también pude viajar hacia mi interior. Aunque ya estaba algo familiarizada con los viajes internos, en esa ocasión conseguí llegar a un lugar mucho más profundo. Y encontré dentro de mí un paisaje más inspirador que cualquiera de los países que había conocido.


      El viaje fue real y también figurado. Lo hice justamente después de aquella primera dosis de fama, después de haber alcanzado cierto estatus, después de haber manifestado mi forma más real de expresión y de haber experimentado los resultados de ese éxito.


      Impulsada por el deseo de sentir cierta paz que no había experimentado aún, pude liberarme con la mejor disposición. Me desprendería de todo: estaba dispuesta a dejar cualquier posesión material, todo símbolo de estatus. Estaba lista para hacer cualquier cosa que fuese necesaria para anular todo lo que no era real y así encontrar la paz. Incluso estaba lista para liberarme de cualquier pretensión de expresarme a través de la música y de las letras de mis canciones, medios a través de los cuales me había sentido muy cómoda desde que era pequeña. Es decir, que a pesar de que no sabía lo que se requeriría estaba cruelmente dispuesta a hacer lo que fuese necesario para sentirme en paz.


      En ese momento parecía que la mayor parte de lo que había estado haciendo no funcionaba. No podía sentir la alegría que, según yo, me correspondía por nacimiento. De alguna forma descubrí que deshacerme de todo no era necesario hacer para alcanzar la paz y la claridad. Pude comprender que esa voluntad de hacer lo que fuese necesario y mi disposición a crecer en territorios desconocidos sería lo que tendría un mayor impacto en la eventual realización de mis objetivos.


      Sentí que estaba preparada para liberarme de las expectativas que tanto yo como los demás generábamos de mí. En un intento por descubrir quiénes eran mis verdaderos amigos revalué mis amistades, e incluso, en algún momento, recuerdo haber compartido con un amigo mi preocupación sobre si estaba en el momento adecuado para morir porque, de alguna extraña forma, creía que mi fin se aproximaba. Me siento muy agradecida porque al parecer no fue así. Exploré las voces que hablaban en mi cabeza y que transmitían aquellos mensajes que no tenían que ver con el amor (y hasta la fecha continúo revisando las grabaciones que hay en mi mente).


      Por aquel entonces deseaba aclarar cuál era mi verdadero propósito en la vida: evolucionar, expresar, definir, aceptarme y amarme y provocar, en la medida de lo posible, que otras personas también lo hicieran consigo mismas.


      Exploré con mayor atención muchas de las enseñanzas que había recibido para ver si me servirían para lograr mis objetivos. Fueron momentos hermosos y terribles también. (Ahora, con mucha frecuencia, cuando despierto por la mañana me alegro de volver a experimentar ese mismo nivel de renacimiento).


      En el exterior mi vida no cambió demasiado porque, en realidad, estaba bien preparada. Sin embargo, los cambios internos modificaron la forma en que me relacionaba con muchas cosas.


      Cuando fui a la India llevé conmigo un libro que me ayudó a explorar mis verdades más profundas, un libro que alteró mi vida y que tuvo un gran impacto en mí. Ese libro fue Conversaciones con Dios, de Neale Donald Walsch. Poco antes de viajar una amiga me lo regaló. Creo que ella se dio cuenta de la situación en que me encontraba y sintió que ese libro podría ofrecerme un poco de la motivación e introspección que estaba lista para recibir: el texto me dio eso y mucho más.


      En cuanto descubrí aquel libro me sentí mucho menos sola. Sentí más comprensión, reafirmación. Me sentí menos demente. Al leerlo derramé muchas lágrimas. Me sentí validada, inspirada, reconfortada. Sentí una conexión con todo lo que estaba vivo. Me sentí motivada, reconocida. El libro mostraba a Dios de la misma forma en que yo siempre lo había imaginado: incondicionalmente amoroso, congruente y sencillo. Sentí como si volviera a casa.


      El libro llegó en un momento perfecto de mi vida. Además, comprendí que haber tenido la compañía de una obra como ésta en el pasado me habría salvado de muchos momentos de sufrimiento y soledad que experimenté antes de leerlo.


      Me alegra mucho saber que el libro se publicó y que, si así lo deseas, lo podrás leer en este momento de tu vida. También me alegra saber que ahora también se encuentra disponible esta versión para jóvenes.


      Deseo que este y todos los libros de Conversaciones con Dios te conmuevan de la forma en que lo hicieron conmigo. También espero que sepas que hay mucha gente de todas las generaciones que se siente orgullosa y agradecida de saber que tú eres uno de los encargados de darle forma al futuro.


      Te envío un fuerte abrazo por todo el valor y la disposición que tienes y que se requiere para leer un libro como éste. También agradezco profundamente tu contribución para el planeta, sin importar de qué tipo haya sido, sin importar si tú la consideras muy valiosa o dulcemente sencilla. Gracias.


      Y creo que el mundo también quiere darte las gracias por ser precisamente quien eres en este instante.


       


      Cuídate mucho,


      te envío todo mi cariño,


       


      Alanis Morissette
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 Por fin ¡respuestas!



       


       


      Imagina que le puedes hacer a Dios cualquier pregunta que se te ocurra. Preguntas como:


      ¿Por qué no pueden mis padres mantenerse enamorados y no divorciarse?


      O...


      ¿Cómo decides a quién le toca ser Alanis Morissette o Michael Jordan, y a quién le toca vivir una vida normal?


      O...


      ¿Por qué no puedo tan sólo tener sexo y que todo mundo esté de acuerdo con eso? ¿Por qué tanto alboroto?


      Y ahora imagina que recibes la respuesta a tus preguntas.


      Respuestas como:


      «Tus padres sí pueden mantenerse enamorados y no divorciarse, pero eso requeriría un cambio en las cosas que ellos creen. Tú también podrías estar bien y disfrutar de una vida feliz aunque tus padres se separaran, pero eso requeriría un cambio en las cosas que tú crees».


      «Yo no decido a quién le toca ser Alanis Morissette o a quién le toca vivir una vida normal. Eres tú quien lo hace. En este preciso momento estás tomando esas decisiones. El problema es que no sabes que las estás tomando y tampoco sabes la forma en que eso sucede».


      «Puedes tener todo el sexo que quieras, todos los días de tu vida, y todo el mundo estará de acuerdo con eso. Pero primero necesitas entender qué es el sexo porque podría no ser lo que tú imaginas que es».


      ¿Te gustaría escuchar más? Lo harás enseguida.
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      Este libro contiene preguntas parecidas a las anteriores, formuladas por adolescentes de todo el mundo. Las respuestas que aquí encontrarás se ofrecen tan sólo para que las evalúes. Este libro no está aquí para darte «las respuestas», porque lo último que necesitas es que alguien más te dé «las respuestas». Con suerte, este libro te acercará a tus propias opiniones. En cuanto estés en contacto con ellas, podrá llegar a su fin toda la desesperanza que a veces sientes.


      Este libro es el resultado de una conversación con Dios. Claro, de acuerdo, de acuerdo: tú ni siquiera estás seguro de que Dios exista y, mucho menos, de que pueda tener una conversación conmigo, ¿verdad? Pero no debes preocuparte ahora por eso. Si no crees en Dios, entonces puedes considerar que el libro es una obra de ficción. No hay problema, porque será una lectura provechosa de cualquier forma. Tal vez sea el mejor libro que leerás jamás.


      Yo sí creo que Dios existe y también creo que se comunica con nosotros. Yo charlo con él todo el tiempo. Un poco más adelante te explicaré cómo se llevan a cabo estas conversaciones, pero, por ahora, por favor, considera la posibilidad de que este libro llegó a tu vida para cambiarla, y para cambiar la vida de quienes te rodean, si así decides que sea.


      Y, por favor, ni siquiera se te ocurra pensar que llegó a ti por accidente: tú lo llamaste.
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      Tú llamaste a este libro porque vives en un mundo demente y deseas que eso cambie. En algún lugar dentro de ti, en lo más profundo, sabes bien cómo podría ser la vida. Sabes bien que no se trata de lastimarnos los unos a los otros. Sabes que nadie tiene derecho a reclamar todo, a tomarlo todo y a acumularlo mientras otros tienen tan poco.


      Sabes bien que el poder no es lo correcto, sabes que lo que importa es la verdad, la apertura, la transparencia y la justicia, no las estrategias oscuras ni los tratos por debajo del agua, no las maniobras tras bambalinas ni sacar ventaja de otros. Tú sabes que aprovecharse de los demás, al fin y al cabo, no te proporciona ninguna ventaja.


      Sabes esto y mucho más.


      También sabes que muchas de las cosas que enseñan en la escuela no tienen sentido. ¿Dónde están las clases en las que se impartirá: «Cómo repartir el poder», «Cómo convivir y cooperar», «Cómo aceptar las diferencias y celebrar la diversidad», «Cómo vivir la sexualidad sin vergüenza», «Cómo comprender lo que es el amor incondicional»?


      ¿Dónde están los cursos de «Vida sustentable», «Economía responsable» y «Adquisición de conciencia colectiva»? ¿Dónde están los cursos que realmente importan? ¿Acaso la lectura, la escritura y la aritmética no se pueden enseñar en conjunto con las materias que sí son relevantes, en lugar de reemplazarlas?


      Por supuesto que se puede y tú lo sabes bien.


      Sabes eso y mucho más.


      Tú sabes que los sistemas políticos son una porquería: no funcionan. Ni siquiera podemos elegir a un presidente y asegurarnos de que se cuenten bien todos los votos. Y si no podemos encontrar una forma para hacer que el proceso de votación funcione, mucho menos podemos lograr que, después de la elección, el proceso político prospere.


      Sabes esto y mucho más.


      Sabes que la hipocresía es la soberana que rige la vida de muchísima gente. No de toda pero sí de mucha. Las personas dicen una cosa y hacen otra, y piensan que no te darás cuenta del engaño, que no estás atento o que no eres tan inteligente como para detectar que lo que estás observando es pura y simple hipocresía.


      Sabes esto y mucho más.


      Tú sabes lo que se premia y lo que se castiga en nuestra sociedad, y también sabes que la forma en que entendemos estos valores es un completo desastre. Sabes que le pagamos treinta millones de dólares al año a un hombre para que juegue de primera base en los Yankees de Nueva York, y tan sólo treinta mil dólares a quien cuida a nuestros enfermos, les da clases a nuestros niños o guía en la fe a nuestros desesperanzados. Y eso, eso es una locura.


      Sabes esto y mucho más.


      Tú sabes que vivimos en una sociedad que se empeña en utilizar un tipo de energía que, para empezar, al tratar de resolver un problema, provocó otro mayor. Una sociedad que asesina para evitar que otros asesinen, que usa la violencia para frenar la violencia misma, que aplica la injusticia en nombre de la justicia, la desigualdad en nombre de la equidad, la intolerancia en nombre de la tolerancia, las guerras en nombre de la paz y que, en la búsqueda de un futuro congruente, aplica toda su locura.


      Tal vez te preguntas: «¿Qué es lo que está sucediendo?», pero ya sabes bien lo que es. No es necesario que te lo digan. Es sólo que te gustaría que alguien hiciera algo al respecto; sólo desearías que alguien pudiera actuar. Porque, hasta ahora, el paisaje sigue luciendo bastante sombrío.


      Y ¿por qué se ve así? En pocas palabras, porque todo mundo miente en relación a esto, porque nadie quiere describirlo de la forma en que es en realidad.


      Muy bien, pues eso va a cambiar.


      Justo aquí.


      Justo ahora.


      Con este libro.
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 La hora de la verdad



       


       


      Tú sí dices la verdad y eso es lo más cool de tu forma de ser. Es decir, no vas por ahí tratando de engañarte y de engañar a todos los demás. Tú sencillamente eres y ya: si a los otros no les agrada, pues ni caso, así son las cosas y no vas a cambiar sólo por complacerlos, ¿verdad?


      De acuerdo, pues eso significa que estás listo. Porque la gente que dice la verdad, por lo general, es la gente que está preparada para escuchar la verdad. Eso resulta ventajoso, ya que aquí vamos a hacer algo interesante, en serio: vamos a tener una conversación con Dios y si no estás preparado, no va a funcionar.


      ¡Ah! Pero claro, la conversación sí va a funcionar porque, sencillamente, no podrás evitarla. Todos conversamos con Dios a cada minuto del día. En todo caso, lo que podría no funcionar sería tu habilidad para «sintonizar» la frecuencia. Tal vez podrás leer al respecto, pero no comprenderás el significado. Es igual que con muchas cosas en la vida: tienes que estar alerta.


      En este momento, la mayoría de la gente del planeta se encuentra estancada. Ha sido así durante cincuenta años. Usamos ideas que tienen cincuenta años de antigüedad, procedimientos con medio siglo de edad. Y a pesar de lo obsoleto de todas estas nociones, aún nos rigen.


      La gente no está lista. Me refiero a la que vive y funciona con este tipo de ideas, la que pone la mano al fuego por ellas. No está lista. Esa gente no está lista para el cambio, o al menos, la mayoría no lo está.


      No obstante, creo que tú sí estás preparado, así que permíteme explicarte qué sucede.
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      Escribí un libro que llamé Conversaciones con Dios porque quería saber por qué no funcionaba mi vida, por qué siempre parecía estar en una lucha constante. Quería saber cuáles eran las reglas y cómo podía «jugar» sin perder siempre. También quería saber cuál era el objetivo de toda mi existencia.


      El resultado de esa llamada de ayuda fue un diálogo con Dios; un diálogo que sucedió en mi mente y que plasmé en papel. Otras personas encontraron cierto valor en el texto y éste terminó siendo traducido a veintisiete idiomas.


      Mis preguntas continuaron y hubo más libros. Después alguien preguntó: «¿Por qué no escribes un libro para adolescentes?». Y yo dije: «Porque no sabría qué preguntar». Y la respuesta fue: «¿Por qué no permites que ellos te lo indiquen?».


      Y fue entonces cuando comencé a preguntar a los adolescentes, en persona y a través de Internet: «Si pudieras hacerle a Dios cualquier pregunta, ¿cuál sería?». Recibí cientos de respuestas. Aquí te presento algunas de ellas:


      «¿Por qué permites que abusen física y sexualmente de los niños?», «¿Por qué no toda la gente que nace es inteligente?», «¿Por qué está el mundo repleto de odio?».


      «¿Qué sucede con la brecha generacional?», «¿Por qué nuestros padres no pueden hablar con nosotros?», «¿Y por qué estamos bajo tanta presión de nuestros padres, de la escuela, de todo mundo?».


      «¿Es el destino el que controla mi vida?», «¿Por qué en la escuela sólo nos enseñan hechos y no ideas?», «¿Voy a regresar a Ti?», «¿Estarás orgulloso de mí?».


      «Tengo trece años, ¿por qué tengo que pagar entrada de adulto en el cine pero no me dejan ver películas no recomendadas para menores de 18 años? Es una regla estúpida». «¿Por qué después de siete horas de clase todavía tenemos que hacer tres horas de tareas?».


      «Me siento confundido y atemorizado respecto a los recientes descubrimientos sobre mi identidad sexual. ¿Cómo puedo comunicar esto a las personas que amo?».


      «¿Por qué siguen haciendo leyes estúpidas?», «Si tú nos creaste, ¿quién te creó a Ti?».


      «¿Cómo es posible que un Dios misericordioso pueda marginar otras opiniones y ser tan intolerante?», «¿Por qué un Dios de piedad infinita puede condenar a alguien?», «¿Por qué condenar la magia curativa?», «¿Por qué condenar de manera permanente las transgresiones momentáneas?».


      «¿Por qué mis padres sólo notan mis errores?», «¿Por qué los adultos exigen respeto pero ellos no lo muestran?».


      «¿Por qué mueren las personas?», «¿Por qué no podemos vivir eternamente?», «¿Cómo es en realidad la vida después de la muerte?».


      «¿Por qué puedo ir a morir por mi país a los dieciocho años, pero no puedo disfrutar de una cerveza fría en un día caluroso?».


      «Siento que debo tener éxito en todo y parece que mis padres así lo desean con desesperación. Pero ¿qué es el “éxito”?».


      «No sé si juntarme con los chicos populares de la escuela o con los chicos marginados y ridículos. ¿Por qué todo el mundo tiene que apartarse de los demás?».


      «¿Por qué mis padres arman tanto alboroto respecto al sexo? ¿Por qué, Dios mío, se desesperan tanto?».
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      ¿Verdad que son muy buenas preguntas? Pues todas las responderemos aquí en el libro, al igual que muchos otros interrogantes sobre la autoridad, sobre cómo escoger la carrera adecuada, sobre las drogas, sobre casarse o vivir con alguien, sobre cómo se producen las experiencias en nuestra vida e incluso sobre la apariencia de Dios.


      Vayamos ahora a una de las preguntas para que puedas ver cómo se lleva a cabo el proceso. Después, quisiera explicarte el método con el que se «reciben» las respuestas.


      Esta pregunta la envió una joven llamada Varinia:
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      Varinia, mi querida, querida amiga. Sé que en lo profundo de tu alma deseas que se pudieran eliminar de la Tierra todos los tipos de crueldad que hay. Mucha gente también lo desea y, por ello, trabajamos para que eso suceda.


      Existe mucho abuso sexual en el mundo porque también hay un exceso de represión sexual. Desde muy jóvenes, a los humanos se les ha enseñado que deben sentirse avergonzados de su cuerpo y culpables respecto a su sexualidad. Como resultado, hay millones de personas reprimidas sexualmente. No creerías cuántas.


      Más adelante en esta conversación hablaremos sobre cómo puedes colaborar para cambiar esa situación y sobre cómo puedes lidiar con la represión de quienes te rodean. Pero tú no me preguntaste por qué había abuso sexual y físico en el mundo, me preguntaste por qué lo permito, y soy consciente de que ésa es una pregunta completamente diferente.


       


      SÍ, ASÍ ES. ENTONCES, ¿POR QUÉ LO PERMITES?


       


      Cuando creé la vida de la forma en que la conoces, lo hice de una forma muy sencilla, separándome en innumerables partes de mí mismo. Ésta es otra forma de decir que «fuiste creada a imagen y semejanza de Dios».


      Ahora, como Dios es el Creador, eso significa que todos vosotros también lo sois. Tú tienes libre albedrío de la misma forma que yo lo tengo. Si yo no te hubiera otorgado el libre albedrío no podrías crear, sólo podrías reaccionar. Si sólo pudieras hacer lo que te ordeno, entonces tampoco podrías crear, sólo podrías obedecer.


      Pero la obediencia no es creación: es un acto de sumisión, no de poder. Dios no es sumiso ante nadie, y, dado que eres parte de Dios, entonces, por naturaleza, tampoco tienes que demostrar sumisión ante nadie.


      Por ello, cuando te fuerzan a la sumisión, te molestas de inmediato. Porque va en contra de tu naturaleza, porque atenta contra lo que eres y contra tu esencia.


      Los adolescentes lo saben mejor que nadie.


       


      PERO ¿QUÉ PASA CON ESOS SERES HUMANOS QUE CON SU LIBRE ALBEDRÍO HAN HERIDO PROFUNDAMENTE A OTROS?


       


      Ha existido mucha gente así, y es verdad que pude haberlo impedido todo. Pero no lo hice porque el mismo «proceso de la vida» es la expresión del libre albedrío. Cualquier otra conducta que no satisfaga esa libertad no es vida, es la muerte.


      La expresión del libre albedrío debe permitirse incluso cuando no honra al mayor de los ideales; de otra forma no es libre albedrío, es una burla.


      Las palabras «libertad» y «Dios» son intercambiables; no es posible tener una sin la otra. La libertad debe existir para que Dios también exista.


      Por otra parte, la belleza de la libertad radica en que todos los seres la pueden expresar, no sólo algunos de ellos. Esto significa que la gente de la Tierra tiene la libertad de eliminar de su experiencia colectiva las situaciones de abuso, físico y sexual, de manera permanente. Asimismo, la gente también puede eliminar otras condiciones que implican crueldad y miseria, y que soporta en la actualidad.


       


      ¿CÓMO?


       


      Ésa es la respuesta que se responderá en este libro.


       


      [image: nuvol.jpg]


       


      Pues bien, éste es el tipo de diálogo que vas a encontrar aquí. Todas las preguntas «guía», es decir, las preguntas que propician una sección del diálogo, me las enviaron jóvenes iguales a ti. Algunas de las preguntas subsecuentes las formulé yo porque sentí que los jóvenes que enviaron las preguntas iniciales continuarían indagando si tuvieran la oportunidad de hacerlo.


      Para comprender mejor cómo funciona el proceso de la «conversación», tal vez te ayude saber que, como ya mencioné, todos entablamos conversaciones con Dios cotidianamente, y eso te incluye a ti, aunque tal vez nunca las has considerado de esa forma.


      Dios habla con nosotros todos los días, él nos contacta usando el universo como medio de comunicación. De forma constante, la vida habla con la vida acerca de la vida. Y la vida siempre nos está enviando sus mensajes.


      La verdadera sabiduría se puede encontrar en el comentario aleatorio de un amigo al que te encuentras en la calle, en la letra de la siguiente canción que escucharás en la radio, en las palabras que, de tamaño mayúsculo, te confrontan desde el anuncio que está en la esquina próxima, en la voz que escuchas susurrar dentro de tu cabeza o en este libro que llegó a tus manos «por accidente».


      Ahora sustituye las palabras «verdadera sabiduría», escritas en el párrafo anterior, por «Dios», y entonces comprenderás cómo se lleva a cabo tu conversación con Él. Dios nunca ha dejado de inspirar a la especie humana, lo hace enviándonos mensajes: ideas, pensamientos, letras de canciones, palabras de un libro..., lo que se te ocurra.
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      En mi caso, las conversaciones con Dios por lo general suceden como pensamientos en mi cabeza, en particular cuando necesito ayuda para responder a una pregunta (y cuando estoy de verdad dispuesto a mantenerme en silencio lo suficiente como para escuchar la respuesta). Dios «me habla» con una voz distinta a la de todos los demás. La he llamado una «voz sin voz»; es algo así como la voz de tus propios pensamientos.


      Ahora tal vez dirás: «Bueno, eso es porque ¡son tus propios pensamientos! ¿Qué te hace creer que es la voz de Dios?». La anterior es una pregunta justa. Cuando yo se la hice a Dios, ésta es la respuesta que recibí:


       


      Neale, ¿qué otra forma escogería si quisiera comunicarme contigo? ¿Acaso lo más efectivo no sería «poner pensamientos en tu cabeza»?


      Cuando santo Tomás de Aquino tuvo «pensamientos» sobre la teología, ¿acaso no se dijo que «Dios lo había inspirado»?


      Cuando Amadeus Mozart tuvo «pensamientos» sobre la música, ¿acaso no se dijo que «Dios lo había inspirado»?


      Cuando Thomas Jefferson tuvo «pensamientos» sobre la libertad, ¿acaso no se dijo que «Dios lo había inspirado» a redactar una declaración sobre «una nación bajo Dios»?


      ¿Cómo crees que me comunico con la gente sino colocando «pensamientos en su cabeza»? ¿Crees que sólo toco a su puerta vestido con una túnica blanca y larga, sosteniendo un papiro?, ¿crees que aparezco envuelto en una nube de rocío sobre sus camas y disparo mi sabiduría al aire? ¿Eso sería más creíble para ti?


      ¿Es ésa tu idea de cómo son las cosas? ¿Que cuanto más asombroso es algo más fácil será creerlo?


      Te diré una cosa: yo me acerco a la gente de la forma más creíble que puedo, y lo hago así por una buena razón: quiero que me crean. Curiosamente, ni aun así me puedes creer.


      Para la mayoría de la gente, una aparición sería la forma más creíble de que Dios se presentara ante ella. Una aparición en la que yo surgiera vestido con una túnica y entregando una tabla con mandamientos. Eso ya lo hice anteriormente, claro. Pero ¿tú crees que estoy limitado a ese tipo de comunicación?


       


      Con frecuencia —con mucha más frecuencia de lo que parece—, me acerco a la gente de una manera más natural, como algo que es parte integral de la vida misma. Puede ser como un pensamiento, un sentimiento o como inspiración. De la forma en la que ahora me acerco a ti gracias a las sensaciones que estás percibiendo, a las palabras que escuchas y al párrafo que está haciendo contacto contigo ahora.
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      Éstas fueron las palabras que llegaron a mí, y ésta es la forma en la que se lleva a cabo el proceso de mis conversaciones con Dios.


      Ahora creo que me vería muy bien si dijera que evalúo cuidadosamente mis preguntas durante horas, que medito y oro, que permanezco sin moverme hasta que alcanzo la iluminación y me sacudo irrefrenablemente cuando la energía de Dios fluye a través de las puntas de mis dedos. Pero la verdad es que sólo escribo lo primero que me viene a la mente. No hago ningún tipo de edición, no hago modificaciones, correcciones ni adecuaciones al lenguaje. Es sólo cuestión de «escuchar» y escribir. Es como hacer dictado.


      Lo he hecho durante los últimos diez años, desde que las circunstancias de mi existencia me obligaron a buscar a Dios y a pedirle ayuda. Este libro, el más reciente, lo escribí pensando exclusivamente en ti, en todos los adolescentes. No lo hice sólo porque alguien me lo sugirió, sino porque recibí cientos de cartas de jóvenes de todo el mundo. En estas misivas me contaban el fuerte impacto que habían tenido en ellos los primeros libros de Conversaciones con Dios. Además, ¡las cartas estaban repletas de nuevas preguntas!


      Algunos de los adolescentes que enviaron estas preguntas me dijeron que yo no podía usar su verdadero nombre, otros me pidieron que no lo hiciera. Por tanto, para mantener el texto homogéneo, usé solamente el nombre y la edad de cada adolescente. Incluí el lugar de origen cuando me fue permitido, y la palabra «anónimo» cuando así me lo solicitaron.


      Después de dos años de hablar con gente joven como tú, y de acumular preguntas, le pedí precisamente a un joven que fuera mi asistente y que me ayudara a dividir las preguntas en categorías para poder abordarlas en una secuencia lógica.


      En algunos casos envié la respuesta a los adolescentes que formularon la pregunta. Lo hice porque quería saber si dicha respuesta les producía alguna reacción o si motivaba preguntas subsecuentes. Como ya mencioné, también añadí algunas preguntas que yo formulé porque sentí que los jóvenes que me enviaron las primeras habrían continuado preguntando de haber tenido la oportunidad de seguir la conversación. Y sí, también incluí preguntas que yo mismo estaba interesado en preguntar. Por tanto, mezclé mi voz con la tuya y, de esa forma, produje un diálogo.


      En algunos casos las respuestas que recibí estaban dirigidas directamente a mí; en otros, estaban destinadas a la persona que había formulado la pregunta original. Creo que algunas de las respuestas también están dirigidas específicamente a ti, joven lector.
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      Para mí fue muy emocionante crear este libro porque creo que, en cuanto lo leas, se podrá generar cierta magia. Lo primero que sucederá en cuanto veas las preguntas y las respuestas será que: a) estarás de acuerdo con la respuesta, b) no estarás de acuerdo con la respuesta, c) te quedarás justo en medio de a) y b). En ese momento se producirá la magia: ése será el punto en el que las respuestas harán que te des cuenta de lo que piensas y de lo que sientes. Entrarás en contacto con tu propia sabiduría, la que yace dentro de ti. Ésa es la maravilla y la magia que hay en toda buena conversación, y ése es el propósito de todas tus conversaciones con Dios.
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 Los hacedores del cambio



       


       


      Vosotros, los jóvenes, sois fascinantes, lo queréis saber todo. Todavía no os cansáis de hacer preguntas. Existen algunos adultos que son así también, pero hay otros que no. Por desgracia, los últimos son muchos. Son adultos que se han vinculado con una religión, una filosofía, un partido político o las tres cosas, y por tanto, dejaron de hacer preguntas porque creen que ya tienen todas las respuestas.


      Pero no es así. La forma en que funciona el mundo en la actualidad nos hace pensar que las respuestas que tenemos, en realidad, carecen de sentido. Sin embargo, la mayoría de la gente no está preparada para escuchar esto. Creo que tú sí lo estás. Claro, eso no te hace mejor persona, tan sólo te hace diferente y, diferente no significa mejor, sólo significa eso: ser distinto a los demás.


      Es importante que tengas claro lo anterior. También es importante que tengas claro que, al ser diferente, tú puedes generar una diferencia.


      Verás, vosotros los jóvenes estáis justo en el límite, habéis llegado al extremo. No obstante, también debéis saber que ser diferente sólo por el gusto de serlo es en realidad un juego de niños. Ser diferente con el objetivo de hacer la diferencia es otro asunto. Hacer la diferencia es sólo para aquellos que desean que su vida de verdad valga la pena. Y no que valga la pena ante los ojos de otros (ya sabes que eso no es relevante), sino que valga la pena para ellos mismos.


      Hay personas que logran hacer una diferencia en el planeta con su propia vida. Son estas personas las que, finalmente, son capaces de cambiar el mundo.


      Es muy posible que no se conviertan en líderes y tengan un impacto en toda la gente (aunque, claro, algunos seguramente lo harán). Tal vez, tampoco cambien el mundo con sólo subirse a un pedestal entre la multitud y gritar: «Seguidme» (claro, algunos sí lo harán). Y tal vez tampoco escriban bestseller ni aparezcan en películas con una temática muy profunda, y tampoco canten canciones con un significado de gran peso (aunque, claro, algunos de ellos sí seguirán ese camino).


      Muchos de estos seres lograrán el cambio moviéndose con discreción en el mundo, pocas veces vistos pero siempre recordados por aquéllos cuyas vidas tocaron. El cambio lo generarán con tan sólo ser diferentes, con actuar de una manera distinta. Lo harán caminando a un ritmo distinto al que caminan los demás. Lo harán viviendo la vida de otra manera: con reglas diferentes.


      A esto es a lo que se refiere el concepto de ser diferente para hacer una diferencia y no sólo por el gusto de serlo.


      Ahora bien, algunos dirán: «Pero ¿cuál es la diferencia? ¡Nunca cambia nada, jamás!». ¡Ah!, pero aquellos que lo dicen no saben que nuestras vidas pueden modificarse de manera individual y que el mundo también puede evolucionar. Hay muchas personas, muchas de ellas adolescentes que, en este preciso momento, están modificando la conciencia colectiva de quienes las rodean. Algunas lo hacen de manera pública, otras lo hacen en privado, pero lo están haciendo.


      Estas personas son los hacedores del cambio. Es su forma de ser, está en su naturaleza. En cuanto entran a una habitación, todo muta, todo se hace más ligero y se percibe de otra forma. De pronto, todo es agradable. Y el mundo, aunque sea sólo por un instante, se convierte en un lugar mejor.


      Tú sabes de qué tipo de persona estoy hablando. Y tú puedes ser así. Es posible que ya tengas ese tipo de impacto, tal vez ya eres uno de los hacedores del cambio. La pregunta no es si eres un hacedor del cambio, sino qué es lo que vas a cambiar ahora.
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      Todo lo anterior fue lo que te condujo a este texto. Como ya mencioné, tú invocaste al libro. Tal vez llegó a ti a través de una ruta indirecta, pero eso no significa que no hayas tenido una participación activa en elegirlo para su lectura. Créeme: a cierto nivel tú lo elegiste, de otra forma no lo tendrías en tus manos. Tal vez lo llamaste a un nivel subconsciente, pero definitivamente lo hiciste.


      ¿Por qué? Porque quieres ver cambios y los quieres ver ahora. No el próximo año, no más tarde, no algún día «en el futuro». Los quieres ver ahora porque... estás listo para ello.


      Estás listo para experimentar, justo aquí, justo ahora, la sabiduría que hay dentro de ti, el valor que te pertenece y la verdad que mora en tu corazón. Estás ansioso por aplicar esa verdad a la vida. Te gustaría que todo el mundo aplicara las verdades más grandes porque estás seguro de que tiene que haber otra forma de vivir. Lo sabes, es obvio para ti.


      Como ya mencioné, mucha gente no desea recibir respuestas nuevas ni provocar cambios. No ahora. Muchos no están dispuestos a ver las cosas de la forma en que realmente son y, mucho menos, de la forma en que podrían ser.


      Esa gente no está lista.


      Tú sí lo estás.


      Si ya leíste hasta este punto es porque, definitivamente, estás listo.
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